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Como empiezan.
El cabildo de ayer produjo en nosotros una 

impresión gratísima y consoladora; por pri
mera yes vimos á un alcalde de Granada ata
car de frente los puntos más importantes de 
la administración local, los que pueden ser 
califioados de raiz y origen de todos los erro
res y de toda* las impurezas: la ordenación 
de pagos, la amortización reglamentada de la 
deuda, el personal dependiente del Munici
pio.

Propuso el Sr. Gómez, como puedo ver el 
lector en el extracto que se publica más ade
lante, que una comisión ordene la deuda del 
Municipio y dicte las regla* para amortizar
la, y que otra estudie los presupuestos para 
proponer las economías posibles, especialmen
te en el personal, y anunció que desde luego 
Rabia suspenso ¿ todos los empleados que no 
figuraban en la plantilla.

Con este motivo, tanto el Sr. Gómez como 
otros señores concejales hicieron considera
ciones muy atinadas acerca de la verdadera 
irregularidad administrativa qus han venido 
cometiendo los ayuntamientos anteriores al 
declinar en el alcalde el deber que á la cor
poración compete de ordenar los pegos, y las 
injusticias que merced á este absurdo é ilegal 
voto de confianza se han perpetrado prefirien
do, sin regla ni medida, unos acreedores á 
otros que tal vez pudieran ostentar mejor de
recho al pago de sus créditos que los atendi
dos por el capricho ó la simpatía de la presi
dencia.

En otra ocasión nos hemos ocupado de 
este asunto y mil veces pedido la reforma 
que el Sr. Gómez ha planteado y por la que 
no solo se asegura la equidad de las amorti
zaciones, sino que debs beneficiarse en alto 
grado, mediante á la cotización de loa cu
pones que se emitan, el tesoro municipal. 
Entonces y ahora hemos calculado que el 
Ayuntamiento puede obtener, por la cotiza
ción de su deuda, un beneficio que no bajará 
de millón y medio de pesetas.

No explicó bien el señor Alcalde su pensa
miento; habló de unificar la deuda, y como 
esto si no se complementa con un sistema re
gular y fijo de amortización y de cotización de 
valores no significa nada, nosotros deducimos 
que lo que se propone es el plan económico 
completo de unificación, emisión de valores 
y cotización de los mismos. Ocasión tendre
mos de examinar los dictámenes y proyectos 
que se formulen, con la esperanza de que ya 
que se ha dado el primer paso, tan importan
tísima reforma no se malogre.

En cuanto á 3a del personal, empleado en
tendemos que no debs demorarse y que será 
infructuosa, sino se plantea con energía; se
gún cálculos prudenciales, es posible eco
nomizar en este capítulo unas 70.000 pe
setas al año, por lo menos, y sin que S8 lesio
nen los servicios de la administración muni
cipal. El criterio en que debe inspirarse esta 
reforma no debe ser, como algunos poco 
versados en la materia opinan, el de dismi
nuir ios sueldos; antes al contrario, muchos 
sueldos deben subirse para proporcionar a los 
empleados un relativo desahogo y una re
compensa proporcionada ¿ los esfuerzos y al 
trabajo que presten. El origen del mal es otro; 
el excesivo número de empleados que, mer
ced á las complacencias de alcaldes y conce
jales, ocupan plazas de todo punto inútiles. 
Una buena y lógica organización de la plan
tilla municipal, empleados diligentes, traba
jadores y capaces que tengan la seguridad 
de que cumpliendo su deber no corren el pe
ligro de la cesantía; esto es lo que hace falta, 
y si el ayuntamiento quiere y sabe hacerlo 
conseguirá, sin duda alguna, organizar los 
servicios municipales y obtener una impor- 
tante economía en sus mermados presupues- ! 
tos.

Adelante, pues, sin complacencias vergon- ' 
zosas ni decaimiento* mugeriles. Los que 
bien cumplan, alabados serán y obtendrán la 
recompensa que el pueblo á los buenos y á 
los honrados otorga: su gratitud y su cariño.

Necesidad de la maquinaria agrícola.
En el corriente año se deja sentir más que 

&0&9A la necesidad de la maquinaria agríoo.

la para las faenas de recolección de granos.
El magnífico estado de las miases eu la re

gión andaluza, reclama imperiosamente la 
aplicación de aquellos instrumentos recono
cidos ya como buenos para las operaciones de 
siega y saca.

Las ventajas que se obtienen con la apli
cación de la maquinaria moderna están al 
alcance de todos, y no comprendemos la re
pulsión que se observa por la generalidad de 
ios agricultores para hacer uso de lo* ade
lantos que la cienoia nos proporciona, sin los 
ouales el decaimiento de la agricultura sa irá 
haciendo cada uu dia más sensible.

Hemos expuesto antes de ahora y en dife
rentes ocasiones cuáles son las causas origi
narias de este decaimiento; pero á la vez in
dicamos los medios de combatirlas, puesto 
que para cada calamidad que se presenta con
tarnos triplicado* medios do conjurarla, si 
no en absoluto, ai menos modifioando mucho 
sus perniciosos efectos.

Hay la equivocada oreencia de que tañe
mos excesivo número de brazos, y qu® do 
ahí naoen las emigraciones de Galicia y do 
las provincias de Levante, por lo cual con la 
aplicación de la maquinaria en sustitución 
de las fuerzas del hombre, is® agravaría más 
el estado de la clase obrera.

Si bien es cierto que so verifioa esta ©mi
gración para mengua de nuestros gobierno», 
que no acuden á evitarla, también lo es que 
reconooe por causa la mala ordenación del 
trabajo y la falta de cultivo en máa d© un 
cincuenta por ciento de la superficie de nues
tra península, con perjuicio de la producción 
en idéntica ó mayor escala.

La maquinaria no viene á privar al hom
bre del trabajo; viene á sustituir con ventaja 
sus fuerzas físicas; á separarlo de la condición 
de las bestias, y á desarrollar su inteligencia 
embotada por el cansancio y la fatiga que le 
originan los trabajos materiales: viene, en fin, 
á hacer su existencia menos molesta y á pro - 
longarla.

¿No veis á gran número de obreros con de
formidades en su constitución física, encor
vados por ía rudeza de los trabajos á que se 
aplican, descompuestos sus pulmones por el 
cansancio y descolorida su faz? ¿No os habéis 
fijado en que todos los que se dedican con 
asiduidad á trabajos forzados suoumben, si 
no á la mitad del período natural de la vida 
del hombre, á los dos tercios de ella, dejando 
muchos huérfanos de corta edad que llenan 
los asilos ó pueblan las calles implorando la 
caridad pública, aumentando el pauperismo 
para baldón de I03 pueblos y de sus gofeier 
nos? Pues todo esto lo evita la sustitución de 
las fuerzas humanas por las artificiales, qus 
ofrecen más descanso al hombre en la parte 
física y desarrollo en su inteligencia, para as
pirar á mayor remuneración con arreglo á 
sus adelantos, y no estacionarse ®n el mísero 
jornal que produce la fuerza bruta.

La maquinaria necesita elemento* auxilia
res para sus funciones: necesita además los 
d© la inteligencia, *in los cuales no pueden 
marchar, y para producir sus efectos exija la 
direcciou del hombre que ordene su* movi
miento* y su marcha. La economía de gastos 
y de tiempo son los fines á que nos dirigimos 
por lo menos costosa que resulta la produc
ción y los riesgos que so ©vitan retirando del 
campo los granos para preservarlos de los *i- 
niestro* que producen les incendio», las tor
mentas y la* plaga» de los insectos qu® lo* 
devoran.

Si por el abrevio de tiempo ®1 obrero so 
cree que queda sin ocupación do*pue* de la 
recolección, son infundados sus temores: W  
necesidad de limpiar los barbechos de las 
malezas que en ellos se producen, y de rozar 
los eriales, ei las sementeras en aquello* y ro
turación de éstos en el otoño venidero sa 
han de hacer en condiciones convenientes 
á más de las distintas operaciones que exijen 
las demás olases de cultivo, cuya variedad es 
indispensable para sostener el equilibrio en 
la producción agrícola, indispensable para su 
fomento y desarrollo.

Es una necesidad que se impone la adop
ción de la maquinaria moderna, para buscar 
mas producción con economía en los gastos. 
Hay que cambiar los sistemas de oultivo en

sanchando el círculo do las especies qu# hoy 
se espíotan, con variedades de frutos que su 
plan con ventaja los produotos de trigos 
aceites acumulados hoy por falca de consumo 
y de exportación.

La baja ootizaciou de los frutos oon el sis- 
tima actual de cultivo, ocasiona la ruina do 
la riqueza agraria; y sin embargo, hay que 
buscar la economía en los precios para poder 
sostenerla oompetenoia con los países que 
llenan nuestros mercados con los mismos fru
tos que produce el nuestro.

Sustituimos la antigua y pesada canga por 
grada. ¿Por qué m  adoptar la guadañadora 
moderna, la hazada y rastro de caballo, la 
segadora continental perfeccionada, la tri
lladora, y otra porción de máquina», que i 
más de dar uu resaltado satisfactorio propor 
cionan uua economía de nu sesenta por cien
to, y cuya economía puede aplicarse á dar 
trabajo al obrero eu aquellos faenas en que la 
maquinaria no puede funcionar?

Del estudio de este problema y de su bue 
na aplicación, resultará la armonía entre el 
capital y el trabajo, suavizando las aspereza» 
que en la actualidad conmueven y amenazan 
á todo el edificio social.

A. d e l  CASTILLO.

Magdalena.
No se snbia de dónde había venido: unos decían 

que del Perchel,  otros que de la Macarena ó de 
Trian»; paro lo cierto es que jamás se vieron reu
nidos y armonizados con más arte, en un sólo ro s 
tro tanta sal y tanta dulzura, tant* fiereza 4 veces, 
y á  veces aquellos chispazos dé pasión...

Tenia unos ojazos negros, á qu« daban los oscu
ras ojeras algo de patético. Si miraba cariñosa, 
cautivaba; si ¡-irada, se experimentaba una sensa
ción extraña, m»zcla de dolor y miedo. Todo en ella 
respiraba seducción y misterio; su andar lánguido, 
su voz quejumbrosa y de hermoso timbre, su cu e r
po airoso, su mata de pelo negro y sedoso que, con 
gracia, su je t  ba detrás de su cabeza.

Su pesado era uo enigma; sin embargo, nadie le 
hahia preguntado quién era, ni de dónde venia.

Traía !a pj-cutoria de su hermosura un no sé 
qué d i arrogante y altivo que solia imponerse casi 
sír-mpre.

Por apego A la costumbre ó por secreto refina
miento ae coquetería, Magdalena salía algunas ve
ces, envuelto el plega oto talle en rico pañolón do 
M nila, que dibujaba da un modo admirable su her
moso cuerpo. Ataviad* como las hijas del pueblo, 
tenis, sin embargo, aire de reina, y era la admira
ción do todos cuando á la tarde se dirigía sola ca
mino de las Ventas.

El tin «Espanta-pájaros» la miraba alejarse mien
tras guiñaba el ojo maliciosamente. Al salir, solia 
entregarle la liava de la cass, mientras le decía dis
traída:

—Si tardo, cene V . ,  padrirjo.
Oficialmente, el tio «Espanta-pájaros* tenia este 

parentesco con Magdalena, que, 4 decir verdad, 
hacia poco caso del tal personaje. En cuanto á él, 
dejaba en completa libertad á la jóven, y rara  vez 
se permitía «’-guna ligera observación sobre su con
ducta, por demás extraña.

Una tarde, salió M agia 'ena más temprano que de 
costumbre. Era verano. De la tierra, recien m o ja 
da, se levantaba un vapor sofocante, y al polvo, 
apenas aplacado por las'exiguas mangas de los car
ros, formaba una neblina que el sol doraba y em
pañaba la atmósfera.

Algunos coches empezaban á dirigirse al RptirO, 
cuando Magdalena emprendió el camino de las Ven
tas. Iba radiante de alegría y de hermosura. Los 
hombres qu» jug iban  al domino á la puerta délos  
ventorrillos, sa volvían con admiración á su piso 
y más de un requiebro, atrevido ó soez, salia de sus 
lábios, confundido con el olor de vino y de fritanga 
que se escapaba de las casas donde «se guisa de co
mer.»

Magdalena paseaba triunfante sus alegres m ira 
das por aquellos lugares, no del todo extraños á su 
pasado. Tal vez ella había salido da una esfera más 
humilde que aquella; pero al presonta le sonrió la 
fortuna y se encontraba superior á aquella gente 
que la veia pasar con admiración y simpatía.

¿A donde iba? ¿A qué misteriosa cita acudí* con 
aquel paso ligero y presuroso que imprimí* tal g ra
cia y tal encanto 4 su persona?...  Dejóse atrás aque
llas casas de donde salía el vaho insoportable de co
midas y alcohol, quedó á un lado el Retiro y la P!a • 
za do Toros, y allá Jejos, donde apenas si existía a l 
guna que otra casa en construcción, y donde la so
ledad era compteta, penetró resueltamente en un 
merendero de esos que en dias festivos *e ven cua
jados de gente, pero que á la  sazón estaba desierto.

Un hombre la esperaba allí: parróla tener espe
cial cuidado en ocultarse de la gente que pasara por 
el camino y d&spues de sa udar á la jóvan, se colo
có en el sitio mas reservado del cenador.

—Tenía ansias de verte—dijo la muchacha fijan- l 
do en aquel homhre sus ojos enamorados,—¿qué * 
tenias que decirme? ¿que ocurre?...  i

El hombre que era joven y de hermosa presencia, \ 
miró á su compañera con agradecimiento, y bajan- \ 
do la voz contestó, cogiéndole su ra»ao:

—Magdaleua, ¿me quieres mucho?.. .

—Con alma y vida, ya lo sebes—respondió M ag
dalena con prontitud.

—Pues necesito de todo ese cariño que ma tiene» 
para hacerle una confesión que me pesa en ®1 alma, 
como si fuera plomo, y que siempre me ha faltado 
valor para hacérte la . . . Ya sabes que ja ra is  te ha 
hablado de mi pasado, ni apenBS si te he dicho 
quien soy; le vi y me enamoró de tí como un loco, y 
desde entonces te he seguido á todas parte» y he 
minado la tierra para verte. Desde Sevilla te seguí 4 
Málaga, desde Malaga 4 Córdoba y de Córdoba A 
M adrid ...  Todo lo he olvidado; rae he vuelto lo quo 
se llama un mal hombre...

Al llegar aquí, la muchacha lo interrumpió con 
una sonora carcajada que mostró de repente la h e r 
mosa dentadura y los hoyuelo» hechiceros do su 
cara.

—Con que mal hombre porque me quieres,— 
exclamó dándole un abaaicaio en la mejilla.—¡Mi
ren que graciosit > viene el niño esta tarde!

El amante de M ¡gdalena movió tristemente la ca
beza y repuso con seriedad:

—Me he portado mal, por que yo no debia enga
ñarte á ti, ni mucho menos á otra persona á quien 
dfbia consideración y respeto, ya que no cariño... 
Magdalena...  soy casado.

Lejos de sorprenderse é irritarse la jóvan alzó 
los hombros con cierto aire de indiferencia y dijo, 
envolviendo 4 su compañero en una da aquellas ex
trañas miradas que lo enloquecían siempre:

—Nunca pensé en que tu te casarías conmigo.- 
¿Quien te ha dicho que yo quería compartir mi 
suerte con la tuya?

Y como viera que sus palabras causaban adm ira
ción en aquel hombre, continuó jugando distraída
mente con los flecos de su pañuelo:

—Libre me onoontraste y libre quiero ser toda mi 
vida. P a ra  nada quiero tu nombre ¿te enteras? me 
basta tu amor y eso no puede quitármelo nadie; ¡ese 
si que no consantiria que me lo robase tu mujor.

Y animándose por grados, al llegar aquí se colo
rearon las mejillas do la muchacha, y un relámpago 
siniestro cruzó por sus hermosos ojos.

—N «dia habla aquí do nuestro amor, Magdalena, 
interrumpió ol hombre vivamente.—Tu amor rae 

ha llevado hasta las mayoros locuras, bien lo sabes, 
y ileg ré hssta el crimen si te empeñas.

—¡Vamos, 4 ti se te ha ido el juicio, Juan! ¿Ma 
has liamsdo para meterme el corazón en un puño? 
No es cosa nueva que esté3 casado y que no quieras 
á tu mujer.. . ¡Tarde empiezan tus escrúpulos!

Juan, por toda respuesta, sacó un papsl del bolsi
llo y lo entregó á la jóven.

—Esa caria te impondrá de si hay ó no motivo 
para estar como estoy. Lee, y tú dirás.

Cogió Magdalena con avidez la carta  y empozó 
á leer en voz baja. A medida que avanzaba en la 
lectura, iba notándose en su hermoso rostro señales 
marcadísimas de sorpresa, que después se cambia
ron en tristeza y ansiedad. Una palidez mortal cu
brió sus finas facciones a! llegar al fin de la carta 
y, por último, dos lágrimas corrieron por sus frescas 
me]i l i s .

Devolvió sin decir nada el papel á su amante y 
permaneció largo rato pensativa.

• ¿Es eso todo lo que tienes que decirme?—mur
muró después de una pausa.

—Y i lo sabes todo, Magdalena—dijo Juan como 
descargad > de un peso enorme,—mi suerte y la de 
eaits criaturas están en tus manos. Lo que tu me 
digas, oso haré. Antes da veri© me creía decidido á 
todo; poro ahora . .. haré lo que tu quieras.

Magdalena, por toda respuesta, se levantó lenta
mente y dijo mientras se disponía 4 marcharse:

-Hov no puedo decirte nada. ¿Qué quieres que 
te diga? Estoy aturdida con las  cosas que rae h ts  re
velado esta tarde. No tengo m ás idea que una, y es 
que te ho de querer sobre todas las cosas; que no te 
he da dejar por nada ni por nadie; p a r o . . . .  esa 
ca r ta . . . .

Al llegar aquí se despidió bruscamente de su com
pañero, y dijo el alejarse:

M nana hablaremos de e s o . . .  no dejeis de ve
nir,—y se marchó apresuradamente sin volver la 
vista atrás.

Al dia siguiente, á la misma hora que el anterior, 
entró Juan en el merendero donde habla-a el dia 
dia ant<-s con Magdalena. No h ib ia  nadie; una som
bría tristeza se pintaba en su rostro, y se sentó en 
actitud meditabunda.

A p j c d  rato se presentó el dueño del merendero y 
le presentó una carta, mientras se recogía el pioo 
del delantal debajo del brazo.

—Esto han traído para usted,—dijo alargándole 
el papel.

Cogiólo Juan con avidez y leyó. La carta, escrita 
oon letra temblona y desigual, decía asi:

«No me volverás á ver. Me has pedido consejo y 
yo te devuelvo á tu familia y á tus h ijos .. .  Trabaja 
para ellos: no los dejes morir en la miseria. La 
carta de ayer ha despertado en mi corazón un senti
miento que yu creía muerto hace mucho tiem po...
¡Yo también he sido madre, Juan! Hora es de que te 
lu g a  yo mi confesión. M i engañó un hombre que 
me abandonó de=pues, dejándonos á mi hijo y á mí 
en la miseria. No quiero que tus hijos corran la 
misma suerte que el mió; este temor ha podido en 
mí más que el inmenso cariño que te tengo. Vuelva 
4 tu casi,  trabaja y ampara 4 esas criaturas ino
centes, á las cu «.¡es debemos tu regeneración y la 
mia. Creo que Dios tomará en cuenta mi sacrificio 
y rae premiará. Perdóname y olvida 4 la q u e  fuó 
tu «Magdalena.»

H .  G IN E R D E  LOS RIOS.



JELf DEFENSOR DE GRANADA.

Miscelánea.
Cabildo m u n ic ip a l. A la una y vein

te minutos de la tarde abrióse ayer al públi
co el salón de sesiones del Ayuntamiento. 
Ocupaba la presidencia D. Eduardo Gómez, y 
sus asientos respectivos los señores Díaz Ro
gos, Ruiz (D. Aureliano), conde de Miravalle, 
Medina Fautoni, Guillen, Endérioa, Alonso 
Pineda, Duran, López Sánchez, Zayas (don 
Mariano), Garay, Castillo Lechaga, Portillo, 
Linde, López Tamayo, vizconde de Casa- 
Figueras, Arteaga, Ruiz Victoria, García 
Capelli, Guirai, Cantos, O tega, Martin Ada
me, Sedeño, Cañas y González Alba.

El Secretario Sr. Palacios dio leo ura a), 
acta de la penúltima sesión, que no pudo ser 
aprobada en la del día 1.® de este mes, por uo 
haber suficiente número de concejales.

Al someterla el señor alcalde á la aproba
ción del cabildo, el Sr, Darán Lsrchimdi ma
nifestó que negaba su voto, por entender que 
los concejales nuevos, que no conocen ios 
asuntos que se someten á su sanción, no pue
den hacerse solidarios del texto de dicha acta.

El Sr. Gómez contestóle que todos los in
dividuos presentes tenían el deber de autori
zar e! acta con su firms: los que entendieron 
en los asuntos que en ella constan, porque 4 
ellos correspoude aprobar los acuerdos que ya 
tomaron; y lo$ que no estuvieran, presentes 
en la sesión en que de o*(os se trató, porque 
deb&n certificar do que tales-acuerdos han si
do adoptados por el Ayuntamiento, por más 
qua á ellos no alcance responsabilidad alguna.

El Secretario leyó los artículos do la ley 
qu<- mejor podían exolarcoer k  duda suscita 

' tía, y según los cuales la responsabilidad es 
exclusivamente para los concejales que inter
vinieron directament - con su voto en los 
acuerdos.

El Sr. Liado significó que no considerando 
quo está muy clara ja letra de la ley, aunque 
b u  espíritu es eliminar toda responsabilidad á 
los concejales que no habiendo asistido á una 
sesión tiene a que firmar después el acta de 
ella, se consigne en la misma qua los nuevos 
cono-j-des no sa hacen responsables de los 
acuerdos tomados en k  penúltima sesión.

El S \ Sudó rica desarrolló la que juzga 
verdadera teoría da la responsabilidad, relati
vamente al caso que se discutía, afirmando 
quedos concejales nuevos que firmen el acta 
no pueden temer responsabilidad ninguna, 
porque olios no intervinieron en aquellos 
acuerdos, ni por consiguiente han podido te
ner voluntad de tomar acuerdos abusivos é 
ilegales, si por acaso pudieran serlo; y es 
principio de derecho quo lo primero que se 
necesita para exigir responsabilidades ®s¡ que 
haya habido voluntad- para delinquir,

Los Sres. Linde y Durán insisten en no 
firmar el acta, á no ser que se haga constar 
la salvedad indicada por el primero de dicho3 
señores.

El Sr. Alonso Pineda dijo que nadie debe 
tener inconveniente en firmar el acta, puesto 
que si los nuevos concejiles suponen que los 
acuerdos que en ella constan pueden no ser 
correctos, derecho tienen para inspeccionar 
en Secretaría todas las cuantas y demás cues
tiones que juzguen oportuno.

El Sr. Darán, no convencido de las expli
caciones del Sr. Alonso, dice que es induda
ble existe alguna responsabilidad en todos los 
que firman el. acta de una sesión, cuando la 
ley dispone que los acuerdos en esa misma 
sesión adoptados no pueden ser egecutivos 
hasta que el acta sea aprobada en otra sesión 
inmediata. Por tanto, cr6e que no debe ha
ber inconveniente en que, al firmar los nue 
vos concejales, salven expresamente su res* 
ponsabilidad.

El Sr. Alonso Pinada dijo que el conflicto 
de que se estaba tratando quizá será el prí=> 
mero de esa índole que ha ocurrido en esa 
Casa desde los Reyes Católicos á la fecha, 
y explica extensamente por qué opina él que 
deben firmar todos los presentes.

El señor Cañas manifestó, que aunque no 
pueda remontarse al tiempo de los Reyes Ca
tólicos, como lo ha hecho el Sr. Alonso Pine
da, cree que no hay ningún inconveniente en 
que se consigne en el acta la salvedad que 
desean los Sres. Durán y Linde.

El Sr. Alonso Pineda le replicó, haciendo 
se cargo de esa especie de reproche que le ha 
dirigido por si se remontó ó no so remontó 
al tiempo de los Reyes Católicos, que él tiene 
perfecto derecho, no digo á remontarse á esos 
señores, sino al tiempo del mismo ’Wamba. 
Insistió en sus opiniones antes expresadas.

El Sr. Gómez dijo que no hay inconve
niente en que conste en el acta la salvedad, 
con tal de que conste también que esa salve 
dad no envuelve una censura para la gestión 
administr tiva del Ayuntamiento anterior, ni 
signifique una sospecha do que ios acuerdos 
que constan en el acta de que se trata son 
ilegales ó abusivos.

El Sr. Martin Adame manifiesta que no 
creía que el Sr. Presidente hubiese llegado 
á acceder ¿ lo que pretenden los Sres. Durán 
y Linde. La doctrina sana acerca del parti
cular—dice—es la que ha expuesto el Sr.

Endérica. La ley debe cumplirse tal oomo 
es, y la ley n i permite que se varié ni en un 
ápice el texto de ese acta que debemos apro
bar to ios aquí. S1 se hace ea ella la adición 

; que desea el Sr. Linde, cometeremos una ile- 
j galidad. Así, pues, terminó rogando «1 señor 
: Alcalde que modificara su proposición, pues 
■ él no se hallaba dispuesto á aprobarla.
| El Sr. Linde manifestó que lo que se pre- 
’ fconde hacer es consignar en el acta de la se 
. sion que se estaba celebrando la salvedad 
! relativa al acta de la penúltima sesión, y no 
, variar en nada el t-.-xto da esta última.

Explicada asi la cuestión, se acordó de 
conformidad con lo propuesto por el señor 
Goínez, pues los señores. Darán y Linde ma
nifestaron que la salvedad que deseaban no 
envolvía de molo alguno ni ia más leve som
bra de censura.

A las dos, hora en que terminó 14 discusión 
de ese incidente, leyó el Secretario el acta de 
la sesión última, que fue aprobada.

El S \  Gómez indicó que con arreglo á la 
ley, debía procederse en primer término á 
designar las comisiones en que se ha de d i
vidir la covperacion municipal, y los tenien
tes de .alcalde que deban presidirlas.

Se acordó que las comisiones sean nueve, 
como hasta aquí, y con la misma denomina
ción que teman, designándose presidentes: á 
D. R afael Diaz Rogés, de la de Obras'públi
cas; á D. Aureliano Ruiz, de la de Aguas y 
alcantarillad'>4 á D. Fernando Medina Fan- 
t-oni, de la de'Diversiones públicas y  funcio
nes religiosas; á D Manuel C intos., de la de 
Cementerios; á D. Francisco Endérica, de la 
do Abastos; á D. Joaquín Alonso Pineda, do 
la de Hvckn sá: á D. Manuel Rojas Cortés, 
de la de Cárceles; á D. José Guillen Pola 
eios. do la de Beneficencia; y al señor Con
de da Miravalle, da la de Alumbrado.

E) Alcalde Sr. Gómez indicó á los conce
jales que podían adscribirse á ia sección que 
fuera más de su agrado, teniendo en cuento, 
sus conocimientos especiales y sus aficiones.

Inmediatamente comenzó el secretario á 
dar cuenta d i despacho ordinario.

Habiéndose ordenado que desaparecieran 
los puestos de venta que había adosados á 
los muros de la Catedral en -la calle de la 
Cárcel, excepto el del Pié de la Torre, ha 
quedado un kiosco perteneciente á Francisca 
Joya Lop z. y como sa le obliga también á 
que lo quite, solicita autorización para insta 
larlo en otro punto.

El Sr. Linde propuso, y se acordó, qu9 se 
autorice al alcalde para que haga ia designa
ción de sitio donde pueda establecerse dicho 
kiosco.

En 22 de abril último, habiéndose agotado 
el presupuesto que hubo de formarse para 
instaSar tuberías da hierro para la conduc
ción de aguas do la Fuente Nueva, el Arqui
tecto formó un presupuesto adicional de 
1887 50 p setas, y se solicita ¡a aprobación 
del Ayuntamiento. Acordase que informe la 
Comisión dé Hacienda.

En la Acequia -le Aynadamar, por el sitio 
conocido por la Terrera, hay varios desper
fecto?, por lo que se ha formado un presu« 
puesto de 1992 50 pesetas para su composi
ción. Fué aprobado.

Miguel Cruz dirigió ai Gobernador una 
instancia en demanda da permiso para ven
der por las calles ea forma de subasta. Dicha 
solicitud fué pasada á la Alcaldía, y ésta la 
somate á la decisión del Cabildo, indicando 
que algunos comerciantes se han quejado da 
quo se permitan esos vendedores ambulantes.

El Sr. Arteaga dijo que esos comerciantes 
tienen mucha razón en sus quejas, y no debe 
acoederse á la solicitd de Miguel Cruz, á me
nos que alquile algún portal ó cuarto donde 
establecerse. Así se acordó.

De conformidad con una petición del a l
calde de barrio del de Sm Lázaro, se acordó 
que se riegue aquella parte del arrecife.

Se acordó inscribir en el padrón vecinal & 
Manuel Gómez Cabello.

Acordóse que informe la Comisión sobre un 
presupuesto de 590 pesetas, para la limpieza 
del darro que desde la calle de San Miguel 
Bija va á 1. de San José.

Hacíanlo falta en secretaría algunos libros 
para la contabilidad, sa acordó autorizar al 
alcalde para que los adquiera.

F.1 Sr. Gómez manifestó que habiéndose 
dado en esta capital algunos casos de hidro
fobia, convendría aplicar la estrignina para 
el estarminio de los perros bagamundos. Sa 
acordó hacerlo así desde hoy mismo.

Dada cuenta de un acuerdo anterior del 
Ayuntamiento, para que se formase el pliego 
de condiciones sobre la subasta de suministro 
de racionado á los pre -os en la cárcel, por 
cuatro años, cuyas condiciones debían fijarse 
de acuerdo con la Comisión provincial; y 
acerca de cuyo asunto la referidaComision ha 
resuelto que el suministro sea por dos ejerci
cios económicos, interesando del Ayunta
miento que apruebe el p.iego en esas condi
ciones formado, el Sr. Endérica manifestó que 
la subasta además de ser en el Ministerio de 
la Gobernación, debe celebrarse simultánea

mente en la Diputaoiou y el Ayuntamiento, 
puesto que éste también contribuye á los gas
tos. Así se acordó.

Se resolvió abonar ciertos derechos deven
gados con motivo de la adquisición de terre 
nos de la propiedad de los señores Sedeño 
(D. Felipe) íy Casado para la apertura del 
nuevo camino al cementerio.

Se dió cuenta de haberse adjudicado á fa- 
’vor de D. Manuel Díaz Carmona la subasta 
de impresiones para el Ayuntamiento. Fué 
aprobada dicha subasta.

Asimismo se dió cuenta de haber habido 
postor en las subastas de los alhoríe* de la 
Albóndiga de granos números 3, 4 6 y 7, 
habiendo quedado desiertas las subastas de 
otros, que se han anunciado nuevamente.

También han quedado desiertas las subas
tas del acarreto de carnes al Matadero, arbi 
trios sobro entradas en espectáculos públicos, 
romana del pescado, etc., que también han 
sido anunoiadas á nuevo remate.

Díóse cuenta de dos solicitudes de algunos 
marchantes de ganado y de varios oortadores 
de carne, pretendiendo que se varíen las ho
ras de carnización; así como de otra solicitud 
de unos ouanfcos cortadores, que desean qua 
no se varíen diohss horas. Se acordó oir el 
informe de la Comisión respectiva.

El Sr. Gómez (D. Eduardo), manifestó que 
al enoargarse de la Alcaldía ha observado que 
hay una multitud do empleados que cobran 
sueldo del Ayuntamiento, pero que no cons
tan en plantilla ni parecen á cumplir sus 
obligaciones de tales empleados. Por esta ra
zón hizo saber que, como primera providen
cia, ha decretado la suspensión de todas esos 
empleados Ocupándose extensamente de la 
cuestión de personal, significó la posibilidad 
que hay de introducir considerables econo
mías en el presupuesto municipal, puesto que 
hay un exceso de empleados considerable; y 
como esas economías son de necesidad abso
luta, á causa de la situación angustiosa por
que. bajo el punto de vista metálico, atraviesa 
el Municipio de Granada, propuso que el 
Ayuntamiento acordase el nombramiento de 
una comisión, en que estén representados los 
distintos grupos de que se compone el Ayuu 
tamiento, y que esa Comisión, estudiando de
tenidamente el presupuesto de gastos, plantee 
las economías que juzgue convenientes, para 
que el Ayuntamiento resuelva esa cuestión 
tan reclamada por la opinión pública y de 
tan trascendental importancia para- los inte
reses del Municipio.

Manifestó asimismo, que otra de las cues
tiones importantísimas que urge tratar es la 
de la deuda municipal, que en el corriente 
ejercicio se eleva á la enorme suma de 170 000 
pesetas. Dijo que es necesario proceder á la 
uoilücacion de la deuda, y la Corporación, 
estudiando lós créditos que existen contra el 
Ayuntamiento, fije ios de mayor preferencia, 
para que se vayan satisfaciendo. Acerca da 
este asunto dijo eí Sr. Gómez que hasta aquí 
ha sido costumbre dono ©dar ai Alcaide un 
voto de confianza para el abono-de ©30s enor
mes créditos; pero como ese voto de confianza 
arroja sobre el Alcalde una obligación penosí
sima, por la índole misma del asuntó, é indu
dablemente os ocasionado á hondos disgustos 
y compromisos sin cuento, él. no quiere acep
tar tal voto de eoufi tuza, que ie honraría mu
cho, y deja al Ayuntamiento en pleno la fa
cultad de ordenar los créditos que deban sa
tisfacerse. En virtud de lo expuesto, también 
propuso que se nombrara una comisión, en 
las mismas condicionas que la anterior, para 
que propusiera al Ayuntamiento la firma 
más conveniente da realizar la unificación de 
la deuda.

Ocupóse después de la canalización de las 
aguas por tuberías de hierro, asunto vitalísi 
mo también para Granada, puesto que es la 
base principal déla salud pública. Dijo que 
hace fcienpo la Comisión de Aguas tiene en 
estudio ei proyecto de canalización, sin qua 
hasta la fecha se haya presentado el informe 
necesario para adoptar acuerdo. Por consi
guiente, recomendó al presidente de la citada 
comisión que ultime ©1 informe cuanto antes 
y lo someta á la consideraron del Ayunta
miento.

Cuando acabó de hablar el señor Aloalde, 
el Sr. Cañas pidió se leyese una proposición 
que presentaba al Cabildo.

Referíase tal proposición al mismo asunto 
planteado por el Sr. Gómez, á saoer, la intro
ducción de ee momía-. en ©1 presupuesto de 
gastos,' pero diferenciándose en que el señor 
Cañas solicitaba que estudiase ese asuntóla 
Comisión de Hacienda.

El Sr. Garay d jo que tratándose de una 
cuestión de presupuestos, la Comisión de Pre
supuestos es la que debe informar acerca del 
particular.

El Sr. Gómez le replicó que oomo se trata 
de un servicio extraordinario, una comisión 
extraordinaria también debe ocuparse de ó!, 
y es muy justo qua todas las fracciones uei 
Ayuntamiento tengan intervención, puesto 
que á todas interesa por igual.

Ei Sr. Garay manifestó que entonces sería

más conveniente que el Ayuntamiento en 
l pleno resolviera.
i El Sr. Gómez le oontestó que es imposible 

que todo el Ayuntamiento pueda ocuparse en 
examinar detenidamente esa cuestión de tan • 
t i  importauoia. Alemán añade que esa Comi- 

I sion que se nombre no tiene otra misión que 
proponer al Ayuntamiento, para que este re- 

s suelva después, oomo prooede. Esto es lo que 
he querido dar á entender desde un principio 

| —dice—y si S. S no lo ha entendido así, es 
porque como yo no estoy acostumbrado á la 
lucha de k  palabra, no habré podido expli
carme con claridad; pero descuide S. S , que 
ya rae iré explicando.

(Grandes risas en el público, que era nu-

! morosísimo y escuchaba con avidez la disou- 
siou, dando muestras de simpatías hácia el

Alcalde Sr. Gómez.)
( Un señor oonoejal propuso que para ©1 
] nombramiento de la Junta que el Aloalde 

indicó, se le concediese un voto de con
fianza.

Ei Sr. Darán Lsrchundi dijo que estaba 
muy conf irme con que se autorizase al señor 
Gómez para nombrar la junta referida. Y ya 
que hablo de esto—dijo—aprovecho la oca
sión para felicitar cordialmente al señor Al
calde por el buen acuerdo que ha tenido de 
plantear con tanta energía como patriotismo 
esas dos grandes reformas, que tanto recla
maba la opinión públioa, y que por lo esca
brosas nadie se había atrevido á plantear se
rie mente.

Aceptando el Sr. Gómez el voto de con
fianza que el Cabildo le otorgaba, nombró 
para que compusieran la Comisión que ha de 
entender en la economías del presupuesto, á 
los Sres. Arteaga, Garay, Alonso Pineda, 
Endérica, los dos síndicos Sres. Durán y Ló
pez Sánchez, y los dos primeros tenientes de 

i alcalde Sres. Díaz R >gés y Ruiz (don Aure
liano.)

El señor alcalde preguntó si se acordaba 
que pasase á la misma Comisión especial, ó 
á otra que se designase, el asunto de la uni
ficación de la deuda.

El Sr. Linde dijo que antes procede se re
clame de la contaduría una relación de los 
crólitos q e existen centra el Ayuntamiento, 
para que pueda firmarse concepto de los que 
se deben ir satisfaciendo en primer térm.no.

El Sr. Gómez contestó que esos datos pue
de pedirlos ia comisión que haya de estudiar 
©1 asunto.

Por fia se aoordó que sea la Comisión de 
Hacienda la que entienda en esta cuestión, á 
cuyo efecto deba proceder con toda urgencia 
á presentar al Cabildo un proyecto razonado.

El Sr. Alonso Pineda habló extensamente, 
aplaudiendo con calor la conducta desintere
sada y patriótica del Sr. D. Eduardo Gómez. 
Dijo qua hay 17 millones de deuda, lo cual 
demuestra que el Municipio de Granada ca
mina hacia una mina inminente. Manifestó 
la necesidad absoluta da que se lleve adelan
to la unificación, y de que el Ayuntamiento 
vaya acordando la manera da extinguir pau
latinamente esa deuda tan asombrosa, puesto 
que ei Sr. Gouríz ha declinado, con un de
sinterés que ie honra, ei agradable encargo, 
que él considera penoso y ocasionado ¿ dis
gustos, de ordenar ol pago de crédito?. Da 
gracias expresivas á dicho señor por sus ma
nifestaciones dignísimas y por su negativa á 
aceptar osa clase de votos de confianza, y 
también las da á los concejales nuevos, que 
sa ha demostrado que vienen animados de 
celo y buen deseo para procurar el mayor 
bien posible á los intereses de Granada.

Ocupándose de las economías propuestas 
por el Sr. Gómez, dijo qu© es indiscutible 
que pueden introducirse, pues recuerda qua 
ea el ejercicio de 1872 7<3 so pagaban 10672 
pesetas mensuales menos que ahora se vienen 
pagando, y las necesidades no han podido 
crecer en esa proporción tan asombrosa.

Trabando de la carga que el Alcalde se 
quita de encima con la ordenación de pagos, 
dijo que así se evitará tener que ocuparse en 
firmar todos los dias e3a nube de libramien
tos, que exigen oomér fuerte para despa- 
cnaríos. (Risas,)

Añadió que los ingresos que hay por atra
sos deben irse reservando, y que 6n su día el 
Ayuntamiento resuelva la aplicación que de
ba dárseles. Así se acordó.

Terminada dicha cuestión, el Sr. Cañas ha
bló sobre el estado deplorable en que sa en
cuentra la Cárcel d© Audiencia, en la quo es 
imposible que puedan vivir los presos, sin 
riesgo de adquirir enfermedades, por ei esta
do de suciedad y las malísimas condiciones 
hig énicas ea que se harlla el edificio. Los pa
vimentos—dice—no existen; lás paredes es • 
tán negras, pues nunca entra en ellas la esco
billa del blanqueador; en aquellos calabozos 
inmundos se respira una atmósfera envene
nada, y es muy posible que se desarrolle en 
aquel centro una epidemia de calenturas t i 
foideas, pues ya existen allí cuatro ó cinco 
casos, cosa que pudiera ser de fatales conse
cuencias para la población eu general.

El Sr. Eudérica apoyó la proposición d«l
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Sr. Cañas, y añadió qu® no es sólo el A y u n 
tamiento el que debe ocuparse en remediar 
esa situaoion tan anómala; sino que también 
la Comisión provincial se encuentra eu ese 
oaso, y los g a s to s  d e b e n  h a c e r se  á medias. 
Propuso que se encomendase á la Comisión 
de Cárceles el que gestionara cerca de la Co
misión provincial la forma de remediar lo que 
viene ocurriendo en la Cárcel de Audiencia 
y  de partido.

Ei Sr. Gómez manifestó que hay nombra
dos dos individuos del Ayuntamiento, para 
que en unión de otros de la Comisión pro 
vincial, busquen un edificio apropósito para 
trasladar á él la cárcel, y propuso que el se
ñor Cañas se agregue á esos dos individuos, 
para hacer con la Comisión provincial las 
gestiones necesarias.

El Sr. Aloneo Pineda usó después de la 
palabra. Dijo que so ha agotado el presupues
to que hubo de formarse para los festejos del 
Córpus, y aún faltan por pagar algunos or«- 
ditos, que pueden calcularse en unas mil pe
setas. Dijo además que el arco de la Carrera 
es menester quitarlo, pues está expuerto á 
que se caiga y ocurra alguna desgracia, y 
como no hay dinero para elio, será preciso 
quitarlo con cargo al presupuesto corriente, 
púas habrá que gastar en ello 45 ó 50 duros.

E! señor Caray: Del presupuesto corrien
te, no.

El Sr. Alonso Pineda: ¿Pues de dónde quie
re S S. que se saque para ello?

El Sr. Darán: Puede subastarse la madera, 
puesto que el arco no va á servir más, y el 
postor se encargará ds quitarlo por su cuen
ta. Así se acordó.

El Sr. Arteaga usa de la palabra: El señor 
Alonso Pineda—dice—nos manifestaba que 
está agotado el presupuesto do las fiestas del 
Córpus, y aún faltan por pagar.,.

El Sr. Alonso Pineda: Sí señor, se agotó y 
hay todavía una porción de acreedores sin | 
cobrar, y...

El. Sr. Arteaga: Estaba yo en el uso de la 
palabra; pero si S. S. quiere seguir diciendo 
lo que yo me propongo...

El Sr. Alonso Pineda: No, no señor, su se
ñoría puede hablar; poro como eaas 1000 pe
setas no hay de donde sacarlas, porque esta 
casa...

El Sr. Aitesga: El Sr. Alonso Pinsfia me 
dice que puedo seguir hablando, pero ®I que 
habla sin dar tiempo á que nadie lo haga, ©s 
S. S.; de modo que le cederé por fuerza mi 
derecho.

El Sr. Alonso: No se incomode S. S., que 
ya me callo; es que á mí ma gusta...

El Sr. Arteaga: Bueno, pues iba á decir, 
con perdón del Sr. Alonso, que las sillas que 
se utilizaron en los conciertos...

El Sr. Alonso Pineda: Unas 1 500 sillas 
son las que sirvieron en les conciertos, y...

El Sr. Arteaga: Sí, iba á preguntar el nú
mero, y veo que S. S., interrumpiéndome de 
nuevo, se ha adelantado á mi deseo. Pues 
bien, eses sillas...

El Sr. Alonso Pineda: Abajo están: gu-sr 
dadas con llave y cerrojo, y y a se ha anun
ciado la subasta, para contribuir con su pro
ducto á pagar esas 1000 pesetas que fáit'an.

El Sr. Arteage: Al fin. 8® ha salido su se
ñoría con la suya de no dejarme hablar de 
las sillas. En cuanto á lo del arco, pidió el 
señor Arteaga que se anuncie la subasta por 
breves dias,

El Secretario dijo que tiene que ser por 
diez días con arreglo á la ley.

Así se acordó, y se levantó la sesión.
Eran les tres y veinte minutos.

'—138 -
Da pronto cayó i  sus pies, y cogiendo 

»us mimos ce u pasión,
—¡Albania.., mi suerte lo ha querido!.. 

•xclamó.--¡E-.tás en mi poder!
—¡Eres un v i l . . .  u q  m iserablJ  -b a lb u  - 

ceó lajoveu, queriendo desasirse do *-que- 
llas manos |quo ¡a sujetaban [y ia abraza
ban.—¡Quiere» aprovecharte de un mo
mento de olvido!...  Amparada por mi 
l ia . . .  se ha visto acometida, de la enfer
medad que la «queja, y desconoeióndoiiis, 
me ha enoj;ido da su casa . H es uu ins
tante que yo estaba loca . . si. ¿Acaso sabia 
y j lo qus raa paia i i a! ln i l a r t  i? ¡Ha aido 
una insensata! ¡Déspréciams, arrójame de 

tu  hogar, hasta ahora honrado!
—¡Oh, n o . .. si te desprecian los que no 

te c 'mp'-enden, desafío ^sus murmuracio
nes! Quédate...  ¡yo te Bnac!

—¡No... por Di j s ! Déjame ir
—Eso de ningún modo.
—P-diré auxilio.
—Y b iao . . .  ¿Quién te socorrerá cuando 

Bfpan quién eres?
ExáltándOs® mis, imploró, mandé, lu 

chó. Albania también se defendía, como

M ejo ra  im p o rta n te . Nuestro estima
do colega El Resumen, que tantas simpatías 
ha conseguido captarse un esta población por 
el interés que consagra á los asuntos grana
dinos, cosa que de todo corazón le agradece
mos, ha introducido importantes mejoras en 
la edición que imprime pira esta capital y ha 
instalado aquí un centro administrativo para 
servir directamente las auscríoiones y evitar 
las faltas de correos que con frecuencia se re
piten, perjudicando al susaritor y á la empre
sa periodística.

La edición especial que imprimo para Gra
nada contiene las noticias de última hora de 
los periódicos de la tarde, obteniéndose de 
esto modo un adelanto que redunda en bene
ficio d» los lectores d® nuestro apreoiable co
lega.

D ipu tado . Ha regresado á Granada, de 
Motril donde ha sido objeto por parte de sus 
paisanos de justas demostrad mes de simpa
tía y de ser nombrado hijo adoptivo de aque
lla oiudad, el diputado á Córtes don Luis Díaz 
Moreu.

E xgobern& dor. Hállase en| Granada 
el ex gobernador civil de Barcelona, don 
Francisco Moreu y Sancha.

D espedida. Según nos escriben de Mo- j 
tril, el Sr. Díaz Moreu fu® objeto anteayer de ; 
una despedida muy oariñosa por parte de sus •; 
representados.

D ibujo no table. En el número de La
Ilustración Española y Americana del 30 de 
de junio último, se publica uu grabado que 
reproduce en menor tamaño el notable dibu
jo de I. Marin, que remitió el Centro Artísti-  
co á dicha publioaoion como recuerdo de la 
estancia en nuestra ciudad de la Sociedad 
de Conciertes de Madrid. j

Representa, con fidelísima exactitud, uno J 
de los inolvidables conciertos nocturnos cele
brados en el Palacio de Cárlos V de la Al- 
fiambra, en las pasadas fiestas de1 Corpus, y 
es un motivo de felicitación para el inspirado 
autor y para el periódico que lo publica.

B a tsn e io ü  a r b i t r a r ia .  Hé aquí el 
texto de una instancia dirigida á la Junta 
provincial da Instrucción pública y d« la que 
se nos remita copia, acerca de la cual llama
mos la atención del Gobernador, como presi
dente de dicha Junta y como primera autori
dad de la provincia:

«Los qu*> suscriban, m *slros de las escuelas pú 
b'ie-s de Albolote, Maracens, Peligros, Pipianas y 
Pulianilles, i  V. E. con el respeta debido exponen: 
Que «pessr de venir cobrando el t-gente de¡ B .neo 
D. Manuel Lop.ez Caballo» en les épocas de recau
dación la contribución territorial, teniendo ya, por 
consiguiente, cobrados los cuatro trimestres del 
presente año económico en ios pueble» anterior- 
menta expresados, quo constituyen la eigrupsoion 
deAlbc-l.it», los maestros do la rf-fsrida agrupación 
no tienen aún cabrado por completo f>2.° trimestre, 
spes*r do que en ln máyor parte do loa y« nombra
dos pueblos alcanza y «un sobra del 4 por 100 para 
cubrir las atenciones de primera eo«>-ñunz«, que
nco o esto decir que ei S r.  Cobrador dei B»nco 
retiene injustamente en .su poder lo oorré»p’->náiey>- 
te é los maestros; y como quiera qué esta orbilrari'» 
retención, no só o perjudica noli Llamen te á ¡os 
Uj '.ostros, privándol s de los r< curaos necesarios 
para el sustento ds su f,milis, sin ó t-inhien A la e n 
señanza, poi que se careen en abso uto d» libros, pa
pel, p¡tunes, etc., para el surtido de lo,.; niñ s pobres; 
loe infrascritos á V. E. suplican s ■ digne interponer 
su auiorídad para que el Sr. D. Manuel Lcipaz Co
baltos ingreso las cantidades que tan indebidamen
te retiene en su p >dar, v e s o  desde lu°go tan incoa- 
ceble abuso. Aibo!ot»27 de junio da 1887.»

A scenso m erecido . Nuestro distin
guido paisano ei ilustrado módico D. Cándi
do Peña, aoaba de ser ascendido en su em
pico de oficial del Real Consejo d® Sanidad.
Al mismo tiempo ha sido nombrado médíoo- 
director de establecimientos balnearios, en 
virtud oposición.

j A y u d an tas  de O bras püb lioñs. Muy
en breve publicará la Oaceta  el anuncio d© la 
última de las convocatorias para el ingreso 

i en ©i personal de ayudantes de Obras públi- 
! ñas. Bata convocatoria está limitada a la prue

ba de las materias que constituyen el segun
do y torcer grupo de la carrera, y, por consi
guiente, solo pueden tomar part® eu ella los 
que en convocatorias anteriores hayan apro
bado por lo menos e1 primer grupo.

S uspensión . El Juez de primera ins
tancia de Izna’.loz fia decretado la suspensión 
del alcaide de la eároel de diefia villa, don 
José Carrizo Pioezo, por infidelidad en la 
custodia de presos. En su lugar ha nombrado 
provisionalmente á D. Juan Melero Padial.

Llamamos I* ••t-vimnii im mu slr ><í i- «obro
el «nuunció A LM A C E27 D E  C O L O N IA L E S  que
sa publien la 4 * plana.

desea entrar en una fa-O sa Sflflíífifíl h^nceaa,o o u u . l t a  rnilio para dedicarse á  lu educa
ción de niños. Puede ensañar francés y piano, tiene 
muy buenos inf irmes.—En las oficinas de este pe 
rió l i "O, darán razón.

8 dx J ulio de 1545.
| N a c e  en  W l a d o M d  e l  p r ín c ip e  D .  C árloe ,  
i h i jo  d® Felip® I I .  —De corazón infl >xíb'e, donde 
: por  desgracia no se albergaba ningún sentimiento 
i humanitario, y ds carácter tan violento como iras- 
i cib’e, era el principe D. Cirios, descendiente inme

diato de Felipe II y de su primera consorte doña 
M*rí* do Portugal;  y atendiendo k tan raras  dotes, 
no es difi-il presumir que estaba predestinado á los 
azares de una existencia turbulenta y llena de pe
sares. H morato Juan y Garcin de Toledo, fueron 
sus maestros, pero el último tuvo que renunciar el 
careo para no ser víctima, de las asechanzas d-1 su 
discípulo y lo reemplazó el príncipe de Eboli Ruy 
Gómez de Silva Con e 1 fio de hallar alivio á unas 
calenturas cuartanas, fió enviado por su padre á 
Alcalá de Honores, y allí sufrió el percance de ©"er 
de la escalera do palacio, quo le empeoró visible
mente la salud hasta el extremo de hacerse rogati
vas por su restablecimiento y poner en contacto con 
ól el cuerpo del beato Diego de Alcalá, al que so le 
atribuían grand s milagros. La salud de D. Cárlos 
experimentó notable mejoría; pero no asi su cerebro 
quo desde quo sufrió aquel siniestro, dió inequívo
cas pruebas de hallarse perturbado, ¿ juzgar por los 
d--amanas que oom°-t{>». Muchos cortesanos, que 
guiados del mejor deseo intentaron oponerse a 1 de
senfreno do su vo!u tad, vié^onse cruelmente tira
nizados, y alguno, como el duque de Alb», estuvo á

Su rito de morir ¿ monos dei mismo principe, ñor 
sbor aceptado el nombramiento de general en jefe 

de los País s bajos que él p r e n d í a  para sí.  Ante 
semejantes excesos y próvia consulta, hubo de adop
tar  Fahpe II la resolución do reducirle á prisión y 
someterle 4 un proceso, dal que resultó que debia 
ser condenado á 1* ú'tima pena. La prematura 
muerte de! sucesor de la corona evitó nu9vos dis
gustos, y al rey el de tener que resolver t«n g rave 
cuestión.

Tílsgrasnas á «El Befensir.»
M á Jrid  7, diez noche.

Han quedado desvanecidos 
los temores de un motín en Má
laga por la cuestión de consu
mos.

Be ha confirmado la existen
cia y el desarrollo del cólera 
en algunos pueblos de Italia.

F.
fiera mmi

S erv ic ie  fi® la  p ía s »  para al día 8 doju 'io  ¿e 
1887.—Parada Antillas.—Jefa de día, don Mariano 
Gomaz de ¡a Torro, comandante de Santiago. Hos
pital y provisiones, cu. rto espitan del m ism o.— 
Sargento de hospital, vigilancia y pasco de enf r- 
mos, idem.—P or orden, el teniente corone!, s a r 
gento mayor, Guerrero

E s ta c ió n  m e te o ro ló g ic a  do le Universidad de 
Granada . —Observaciones del 7 de julio de 1887.

Altura del barómetro en milímetros á lns
nueve de 1 - m añano ........................................  705'66

Dirección d-¡ vi cuto...............................................NO.
Estado de! cielo.................................................... Desp.®
Tempera tu re máxima dol aire á lo sombra. 30'6
Temperatura máxima del aire al sol. . . 40‘6
P lu v ím e tro ................................................................00‘0
Termómetro tipo, ú las tres de la lardo. . 28‘9
Pronóstico dol tiempo, bueno.

A lh ó n d ig a  d a  grasoí?. Precios y bale neos del 
tr igo .—Existencia: Sobrante de ayer, 268 fane
gas. Entrad» do hoy 00 id. Total existencia de 
hoy, 268 id .—Venta: A 11 pols. 00 d s .  la fanega, 
2 fanegas, A 12 pets. 00 do. id. id. 10 A 12 pese
tas 50 d s .  id. 00. A OOpets. 00 cts. id. 00. A 09 
pets. 00 cts. id. 00. A 00 ptes. 00 cts. id. 00. Total 
vendido, 30 fanegas. — Balancé: Existencia, 268 
fanegas. Vendido, 30 id. Sobrante para mañaua, 
238 id .

Precios de otros granos.— Cvhada desde pesetas 5 
75cts á 6 pets. 25 d s .  Habas, de 8 pets. 75 cts. á 9 
peta. 25 cts.; Maíz, do 8 pets. 50 cts. á 9 pets. 00 
céntimos.

M a ta d e r o  público. —Precios del kilo da la cen-
tratareion'de carnes, del dia do ayer: Carnero, 1 
pta. 21 cts.—Vaca, 1 pta. 42 c t s .—T ernera .  1 pese
ta, 48 c ts.
B o l s a  de  M a d r id .  Cotización del dia 7 de Julio.

F o n d o s  p ú b l ic o s

Deuda perpt. al 4 0[0 int.
Idem id. pequeños...........
Idem id. fiu co rr ien te . . .  
Idem id. fin p róx im o . . . .  
Idem id. 4 ()[0 e x te r io r . .
Idem id. pequeños...........
Deuda am ortizable4 0[0.
Idem id. pequeños...........
Billetes hipot. de Cuba.. 
D.a C.ft al 3 010 y 1 OjO a. 
Anualidades de C u b a . . .  
Carp. prov. de C u b a . . .  
Oblig. delBanco hipot.. 
Cédulas hipot. al 6 0¡0 . .
Idem id. al 5 0[0...............
Acciones Banco España.

CAMBIOS.
Londres á 90 dias fecha. 
P ar ís  á 8 días vis ta .........

ii

MOVIMIENTO

PRECIO A l s a . B a ja .

65 60 » »
65 65 05 *
65 70 05
00 00 »
67 45 10 05
67 60 »
81 65 > 05
81 65 s> 05
99 70 15 05
94 85 » »
00 00 » »
00 00 » p

00 00 > »
104 00 » >
00 00 » *

404 00 > »

47 15 » »
4 95 » o

Dia 8 . —Santa Babel, Reina de Portugal.  - J u 
bileo da las 40 horas en la iglesia de Capuchinas; 4 
l«s siete misa cantada, á las seis rosario, salve y 
l«t nía.—En el Angel Custodio, mis» al Santísimo 
Cristo de Sun Agustín; en San Pedro, á San F ra n 
cisco de Paul» y en San Andrés á Nuestra Señora 
de las Angustias.—En la Catedral 6 las ocho se reza 
el rosario; á los ocho y me lio, miso mayor.—En lo* 
Hospití Iicos, Sant-. Ma in de la Alhombrr. y ds- 
m ás ig  esi»s, se reza e! rosario.--V isita de la cór
te de M aría. Nuestro Señora de la Inmaculada 
Concepción en su iglesia, en la cual se hace el duo- 
denario do. M«rí;>, Santísima, á las seis d i  la tarde.

Espectáculos
C irco  E c a s a t r e ,  Acrobático y Gimnástico, bajo 

la dirgoalon «le D. Manuel Fernandez Cuevas, si
tuado en el Humilladero.—Grandes y variados ejer
cidos en qu-í tomarán parto todos los artistas do la  
comp-ñL . —L« función empezaré á los nueve do la 
noche .—Precios: Sillas con entrada, 99 céntimos 
de ac-seta. — Entrada general,  50 id.

En el cuartel da Son Jer ónimo que ocu
pa e! regimiento Dragones de Ssntiago, 

9.° de Caballada, se socan ó púb'ica licitación las 
pieles da ios caballos que puedan morir en el p re 
sente año económico, el dia 11 del actual á las anca 
de su mañana, cuyo pliego do condiciones estará o’e 
manifi sto en el despacho de! j fa que suscriba.— 
Granada 6 de julio de 1887.- E l  comandante jefe del 
D t^l!, M iris no Alba .

Baños de mar eu
Se alquila para la temporada de verano todo el 

principal y parte dol bajo da una magnífica y cómo
da casa.con cuatro fichadas, situada en el varadero 
ó pin ya de Motril.— Dirigirse al Administrador de 
1» Exorna. S ra .  Duquesa de San toa a en dicha 
ciudad.

-0>«nn En la Puerta Real, «Fonda do* la Vic- 
IHÜuo. tona», se vende legítimo de Yem>s 4 

14 reales arroba y á 4 cuartilla.

—139 —
el náufrago qu© sa siente a r ras t ra r  por lss 
ola b .

Do pranto, aniquilada, pero ¡ao vencida, 
pisando de una angusli.i suprema á una 
*■ jitscion salvaje,

—Pues l»ieo.. exslarnó— haz de mi 
]o qua quieras. Eres más fuertes que yo... 
soy tu esclava. M*nda y obedeceré. ¡Qué 
triunfe! ¡Ah! Debe «norgu lecerte. Eres 
tan miserable como H éc to r . . .  como to
dos. . .  Tienes razón .. .  ¿A qué he yeaido 
aqui? ¿Podía esperar ua seotimi uto gene
roso, un átomo de caridad en un extraño, 
cuando la madre que ma dió el ser me 
abandona y me maldice?

Nura», al oir aquel lenguaje, sg sintió 
poseído de un profundo respoto hacia la 
joven.

—P erdónam e. . .  —exclamó. —S ufres . .. 
¿no es cierto?

— ¡Ah!—continuó Albania—si pudieras 
por un instante siquiera ser m i-am igo .. .  
ser mi hermano, tendría que agradecer al 
•icio tedas mis desventuras. ¿Me cree* 
una iof»me.. .  una miserable, como supo
nen todas las gentes de la villa? ¿Piensa»

—142—
Albania se exacerbaba por momentos. 

Numa la escuchaba con asombro. No po
día imaginar qua la pobre muchacha sedu
cida y abandonada por Héctor, fuese tal 
•orno se aparecía á sus ojos.

—Ese medio— prosiguió Albania — es 
cubrirme do oprobio, aparecer á las gen
tes encenagada en la infamia, en la ayec- 
cion. Héctor me ha abandonado, mis pa
dres han  querido matarme, mi lia me ha 
nrrojodo de su casa . . .  ¡só!e Martin ma 
tienda sus brazos!... Pero si cree, como 
todos, en mi perversión, me odiará, me 
maldecirá y yo le libraré de la ígnomiuia.

—No hagas ta l . . .  ese sacrificio que quie
res imponerte te hace digna del aprecio de 
todas las almas bien nacidas. Me hes di
cho que fusra tu amigo; pues bien, lo soy. 
¿Me perdonas?

—Tú eres quien debe perdonarme... y 
acppto esa amistad que me ofrece*, á con
dición d? que roe ayudes.

—Dispón de mi.
—Te exijo un sacrificio.
—Habla.

- 1 3 5 -
Rrgresaba á su casa de un corto viaje 

y su encuentro can A losma le sorprendió 
grandemente.;Sabia, como todos en la vi
lla, que había sida la amante del hijo del 
notario; conocía la terrible escena que ha
bía tenido lugar en casa de los Gínestous; 
se htsbia informado de la enfermedad de 
la joven; al mismo tiempo había ©ido elo
giar la conducta de R eta lia  al recéger 4 
su 8©brina, y todo podía imaginarlo, me
nos ha l la rá  deshora y sola 41a hija de la 
Gruñona, y muchoj menos aun, qu* acep
tase la proposición que entrejeompadecido 
y codicioso le hizo al hablarla de aquella 
manera.

Preciso es confesar que todas les cír- 
eunsLnciasconcurrían ¿favorecerel deseo 
ó el capricho que puede inspirar el amor, 
siquiera sea de oc-sion.

Llegaron á la easa de Num»-, éste abrió 
la puerta, encendió un cabo de vela, que, 
cuino solieron prevenid®, llevaba siempie 
para semejantes eraos, y sin prefe. ir una 
paltbra, subió la escalera, guiando á la 
joven.

Albania subió también resuella, decidí
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Compañía de seguros retiñidos.

Ca
c a t-A JF *  a r i - ^ g g ,

apitol social, 48.000.000 Rvn. efectivos- 
P rim as y reservas, 147.251.080 Rs vn.

23 años de existencia.
Esta gran  Compañía nacional, cuyo 

capital da 48 millones de reales no nomi
nales sino efectivos, y superior al de las 
demás compañíus que operan en España, 
asegüra contra el incendio, sobre la vida 
dél riesgo marítimo.—El g ran  desarrollo 
de sus operaciones acredita la confianza 
que ha sabido inspirar al público en los 
2 í  años que cuenta de existencia, duran
te los cuales ha satisfecho por siniestros 
ta importante suma de

117.398.833*85 E s ,  v » .
Oficinas, O lózaya , 1 .—M adrid.

Subdirector en la provincia de G rana
da, D. Rafael de la Cruz Quesada, ofici
nas, calle de Sunta Teresa, nüm. 1.— 
En la mismo casa están las oficinas de la 
Comisión del Banco Hipotecario de Es
paña, y las-de ia Bao que Transatlántique 
de las cuales es también apoderado el ex
presado S r .  Cruz.

Gran aimaess
tidolcomplcto de piones de todas ciases,

de música y pianos de 
Antonio Sola. — Sur-

equitativos posible, resultando m is  bara
tos que traídos Se lubrica o de Madrid — 
tiran ventaja por no co rrer  riesgos en el 
Camiuo. Elección A, satisfacción, por ha
ber "iriés surtido que OH: los mejores do* 
pówíos do Es  parí» i Garantís  por Cinco 
unos, cuidándolo y teniéndolo en buenas 
Condiciones. -También se vendeja.* pja 
*os y se admiten cambios.— Músico j>«r» 
piano y para c»r.to, cuenta se puede de
sea r .—Métodos de solfee y de piano de 
t o d a s  el>,s g »: caí'e de Psii. Miguel Alta 
número 1, hoy Hernán Peres, a) írnal de 
la cálle dó te C ru z . -N o ta :  Hay temlfien 
pianos aéVyjdos procedentes de cambios, 
pero en m uy buco uso, por es tar  eseru- 

uiosárnente reformados. Yerlicáíes de 
,500 r s .  en aáclw-nté, y cuadrilongos da 

500 rs .  en adelante. Horas de despacho, 
de doce 4 c inco .

r
*rrrzrew*w¿e«3Wk«n*.- mu* c« sts« k ;

D. Jesá Fernandez, cirujano den
tista, ofrece su 

gabinete á todas las personas que quieran 
hacer uso de sus conocimientos en el arte 
dental.—Orificaciones y empastes por 
todas los sistemas conocidos hasta el aia, 
limpieza d® boca sin hacer  uso do sus
tancias que puedan perjudicar él esmalte 
dol diente, — Extracciones de dientes, 
muelas é caries sin causar dolor, por me
die de la anestesia. — Construcción de 
dentaduras hasta un solo diente, sobre 
base» d« oro, platino ó caoutchú, sin mue
lles ni resortes.—Su gabinete, plaza del 
Ayuntamiento, sobre la peluquería de So
ler, su entrada, por la calle de Mariana 
Pineda, núm. 43, piso 2.*

ENFERMEDADES
DEL

[ E S T O M A © ®
PASTILLAS y  POLVOS

P & T E R S O S
con BISMUTHO y MAGNESIA

Recomendados contra las A fe co io n es |
I d e l e s tó m a g o , F a l t a  d e  A p e tito , D i
g e s tio n e s  la b o r io s a s ,  A o e d ias , V ó m i
to s , E r u c to s  y  C ó licos; r e g u la r iz a n  I 
la s  F u n d o n e s  d e l E s tó m a g o  y  d e  lo s  
I n te s t in o s .

[ E x ig ir  en e l ro tu lo  e l s e llo  o fíc ia l d e l G obierno  ] 
fra n cé s  y  a fírm e  de J .  FA YARD.

Adh. D E T H A N . Farmacéutico en PARIS

COMPAMA FRANCESA RE SEGUIOS CONTRA INCENDIOS
' F U N D A D A  J N  1 8 2 8 ,

RECONOCIDA EN ESPAÑA POR REAL ORDEN.

Capital:
Reservas:
Primas a cobrar:
Total de las garantías:

O sean reales . .

francos: 10.000.000‘00
> 5 . 670.00000
> 53 . 382 . 004*31 

69 .052 . 004‘31
. . . 2 7 6 .2 ü 8 .0 i7 ‘24

Esta Compañía, que cuenta más de cincuenta y ocho años de existen
cia, tiene pagado desde su fundación por siniestros más de CIENTO 
TREINTA. Y CINCO MILLONES DE FRANCOS.

Capitales garantizados én 31 de diciembre de 1886, más de SETENTA 
MIL MILLONES DE FRANCOS.

Domiciliada en París: me de la Banque, 15,
Director de la Sucursal española: D. Manuel Gés, Ancha, núm 24, 

Barcelona.
Subdirector en la provincia de Granada, D. Francisco de Paula de Gón- 

goray del Carpió, Plaza de la Universidad núm. 2.__________________

T t r a T  s r a 7 p e T a s ' a n g u s t i a s 7 “
GRAN FABRICA DE HILADOS, TORCIDOS Y TEJIDOS DE CANAMO Y YUTE

D E

RIBOT HERMANOS,
33, callérde Recogidas, nüm 3 3 ,-  Granada,

Especialidad y conip’let-Wii ndo en las b o t r i s  rastrilladas, tramillas, hilos de 
> i fardar, traillas, cuerdas y m-romos de todos grue os y dimensiones que se en 
carguen; cañamazos, loivs, gergr.s, párelas; s«qu ria y costa leda de todas clases, 
para yeso, minerales, azücdr harinas y granos: alpalgatería y zapatillas de infini
dad do variedades.

Ve ,t-ts al por rnav^r v m m or  —So sirven p- didos á todos puntos._____________DEPOSITO DE CUBIERTOS
Y ORFEBRERÍA DE METAL BLANCO

llamado de Mery-Extra
DE

F K L I X  G H K R O W ,
en la relojería de Arnaud Sivord,—Reyes Católicos, 8.

E- Maíllechort es uns ¡igá do cobre y zinc en la que el nikel entra en porción va* 
riable y hi comunici* una blancura más ó m ióos grande que la hace tom ar un her
moso color de p l ' ta  E ! nikel d4á! mismo tiempo á esta, liga cualidades de duriza y 
de inrxidabilidad relativas quo I» h .n  hecho apreofar ppx uña respetable clientela 
que a! burc r  para los objetos dedicados ni servicio de cafés y restaurants las apa- 
r iené j 's  d^ I» plata, encuentra al mismo tiempo una economía sin igual y una soli
dez y dureza incomparables.

El extraordir an o  empleo del m tal blanco (no plateado) ni tomar enda vez más 
inóreme ¡to, ha errado una iig • esoeri >1 de inmejorable calidad y dp la m ayor b lan
cura que jamás se h i obtenido, 4 lá 'cuál daremos el nombre de MERY E X TR A  para 
distinguir!« de todas las ligas más ó mém-s blancas quo se exhiben en los comercios 
con el nombre de metal blanco.

Al mismo tiempo esta fábrica ha aumentado y perfeccionado su herram ental «on 
objeto de poder ofrecer 4 sus numerosos favorecedores el dicho metal Mery-Extra en 
las condiciones más ventajosas para el público.

Quien quisiera convencerse puede p»s»r por el depósito Arnaud Sivord,
8» REYES CATÓLICOS, 8.

i< Ninguna preparación es superior á la Quina Anii-Díabetica Rochar. »
(GACETA J)K LOS HOSPITALES) ( l) r PELMlS, 7 (U- n o v iem b re  1882).Q U IN A . A B 4 C H E &

EL MAS'-' POTENTE TÓNICO Y RECONSTITUYENTE 
Contra la D iabetes, la AlT/V.miiVaña, laFosfathM a, ote., y  todas las enfer
medades que influyen sobre la nutrición y ¡le las que resultan la debilita
ción de las fuerzas, A nem ia, Cal.entui-as, So lvalocénoias d ifíc iles- 

Envió gratis y sin gastos de 'ana Memoria interesante indicando las variedades, 
causas, sintonías y todas las consecuencias la Diabetes que toda persona cuida
dosa de su saín i  debe leer con la mayor atención.

R O C H E N , FARMACEUTICO, ¡12, RUE TUñEM.fíÉ, P A R IS  
E v i t a r  la s  F a ls if ic a c io n e s  y  e x ig i r  s o b re  cada fraseó’l a  M a r c a  d e p o s i ta d a  H. F . 

a s i  co m o  e l S e llo  cíe g a r a n t ía  d e  VEJilion tien jeabrieants.
S E  ENCÜF.NTrR.V EN  T O D A S  LA S-SA ltM A C :A S

ralle Lavadero de las T a-  J 
bles.—Desde el 8 <iel corriente 

roes queda abierta al público la herniosa 
alberca de caballeros, la cutí se ha me
jorado con uo parre! da hierro que la 
embellece y ventün, siendo el precio de

Frente al corree, Mendaz Nuñez 53, 
se a 'quila uoa bo

nita casa de nueva construcción, recieu 
pintada y con dos portales.—Darán r a 
zón, D&rrillo de la Magdalena, 18.

V tU  ‘ ÍC 4*  J  Y L l i  VI ' (I j  ó l ñ l l U D  o í  p i  C t l l /  Vi V  J t

cada baño el de 15 céntimos d i  peseta. j $*,n púCjQ «ueva construcción y con 
- - ....... ..........  .......... •* • u u  vuuw muchas eomodidades, se al-

D n ñ n n  fríos y terrp’ados.—Desde el l . # 
DalSUo ¿el actual están 4 disposición 
dél público los bí=ños fríos y templados 
del Café del L ea n .—No se admiten abo 
nos.

quila un 2.° y 3 .°  piso. Además un 
pa-.ioso saion habilitado para  granos y 
cáñam os.-C a l e deN avarre ta ,  núm . 3, 
contigua 4 la plazuela del Azúcsr, la 
portera de dicha cesa dará razón.

GABINETE MÉDICO NORTE-AMERICANO, MONTERA, 33, 1», MADRID,
Recomendamos. en la seguridad de un éxito fijo, el precioso Especifico Americano S P / Y I I A  T H I I J I P S O I V ,  

curativo de las dolencias qno abajo expresamos y el mejor y más rápido l í  ItC Q IN ’S T I T U  Y K . \ T i i  é InfallW*

VIGORIZADOR VITAL
D 1S L A S  N A T U R A L E Z A S  « A S T A D A S  , K . \  A M B O S  S E X O S ,

E M  E O S  P L ¡
E S T U D I O S  I  
D e b i l i d a d  g c u i t i
d e c i m i c n t o s  d e l ____  „  , „  , _ , . ____ , _________  _____ T _____
I n s o m n i o ,  P é r d i d a  m e m o r i a .  I d e a s  t r i s t e s ,  I l i |> o c o n < ir i a , T e r m i n a n d o  coa 
K c h l a n d e c i n i i e i i t o  m e d u l a r ,  I m b e c i l i d a d ,  L o c u r a ,  E x t e n u a c i ó n ,  S u i c i d i o  6 
M u e r t e . — Frasco, 3 0  pesetas. Medicación para 45 dias, bastando por lo regular nu solo frasco para la oarodóo. 

I M P O R T A IKT  E . —B1 seBor Director do este Gabinete contestará con la mayor-reserva y gratuitamente cunntw 
consultas se le bagan sobre el S p n h n  T h o m p s o n ,  dará gratis á  quien hj desee un curioso folleto sobre estas do- 

c iencias de sumo interés y utilidad, y euviará el medicamento por correo remitiéndole 3 0  pesetas en libranza ó sello*
CURA DE LA ’

SORDERA
Z U M B I D O S ,  F L U J O S

y todas kis enfermedades da Ies OIDOS* 
por antiguas y crónicas que sean.

THOMPSON *4 ptoH. oaja.
Medicamento aprobado y recomendó. 

;do por las academias médica# do New» 
York, Boston y Filadeliia. Tratcunienta 
interno y grato , exento de todo peligro 
paro la salud y de infalible resultado. 
Prospectos en oepaBól y consultas gratis. 
Be envía el medicamento por correo man. 
dando 4r ptns. en sellos ó libranza. Ds* 
pósito exclusivo.—Gabinete Molleo Nort*» 
Americano, MONTERA, 3 3 , 1.®, M'ADtUIV

ar/aíTrrwt'LTrrrrrrr:ALMACEN DE COLONIALES
J O t-S3ÉC,

DE JOSÉ HERRERA DEL ALAMO Y COIÜY
Pié de la Totre, donde estaba la botica.

Azúcar blanco superior de caña, á 15 cuartos libra. —Id . id., & 14 id . —Id. idem, 
id. de 2 .a , á 14 id . (está al llegar.) Arroces valencianos morenos superiores, á 7, % y  
9 id .—Idem idem Banco, granza, 4 10 id., (<*stá. el llegar.)—Bacalao inglés supee 
rior, á 17 id .—Idem blanco id., á 14 id .—Queso de bol*, á 6 reales libra.—S a l
chichón legítimo de Vich, & 13 reales id. —Jamón puro magro 4 8 res les libre, on 
lonja, y 4 10 limpio.—Chocolate do Mcdrid, do 4, 5, 6 7 y 8 reales libra, con 
descuento del 12 por 100.—Idem de Málaga, 4 4, 5, 6 y 8 id. con descuento del i® 
por 100.- Cafó superior tostado y  molido en ei acto, ó 9 reales libra.—Fideos rubios 
4 8, entrefinos 4 9, finos y «fintas 4 10 cuartos libra.—Pasta superior de 1.*, á 12 
cuartos libra . —Conservas de todas ciases de pescado, hortaliza y carne.—Gran sur
tido en todos los artículos de comestibles finos y bastos, 4 precios baratísimos.— E q 
cada libra de chocolate se dá una onza m á s .—Galletas finas, 4 6 y 7 reales libra, y 
agjitss de lujo pariA r egalos, á precios reducidos; y la clase común, 4 24 cuartos libra.CALAH0NDA.

Fonda del mar
DE

FRANCISCO LOPEZ JIMENEZ.
Desde l.° de julio al 30 de setiembre queda abierto este acreditado e*- 

tablecimiento, en el que se han introducido grandes reformas, tanto en la 
cocina como en el decorado y salones de recreo. _____

A v o lu n ta r !  su dueño, S8 ensg inan  
VUlUUlaU jHS f¡ní>,,s siguientes: Una 

casa calle de la Mesa Redonda, núm. 79, 
con fachada y puerta de comunicación 
al Z ac a t ín .—Otra en la callo del Tinte, 
núm . 7, son fichada y portal á 1» calle 
de los Oficios.—Otro en la calle de Abe
na mar, núm. 11.—Otrfc en el Campillo, 
núm. 2, esqu inaá  U do S in  P.-dro M á r 
t i r .—Otra en los A'mireceros, núm. 8, 
cal ejuela dol O sario .—E! remate ten
drá luger el 26 de julio, á L s doce de su 
mañana, en la Notaría de D. Manuel 
Amaro, donde se encuentra el pliego de 
condiciones.

El verdadero Naranjo.
Almacén de viabs de Antonio Cueto, 

situado en los calles de Mañas 5 y de las 
Moras.—Este antiguo y acreditado esta ' 
blecimiento se ha dedicado á expender 
por mayor vinos do las mejores bodegas 
de la Mancha, recibiendo dichos líquidos 
por quincenas, en corambres dispuestas 
para el (fecto.—Se sirvo i\ domicilio de 
una cuartilla en adelante.__

un pri f.isor que tenga 
buenos caracteres de le 

t r a .—Pórrag», 5. dorán rezón.
So hace, de muebles de to
das clases, cómodas, lava

bos y varios estrados, todo nuevo en muy 
buen uso.—Torillo (San Matías.)

Se alquilan

Se venden

dos graneros de gran ca
bida y excelentes condi

ciones, situado» en l a c a : l e  del Rector Ar- 
gü8t*, junto á San Juan de Dios. — L 'a- 
v^s é informe?, Almona de San Juan de 
Dios, 5.satr  -LH—L' JJUCJ!- *vgK.’g.xrLi; ■■ i m

los efíctcs de una tienda 
do comestibles. — Darán 

razón, e illa de ias Moras, núm. 7.

á lm A n a J q  Sigu9 por ocho dias más, 
m d J ü u S S a .  en ca;]0 Buensuceso, 
núm. 3 —Se venden alhajas y ropa.

A valuntaá do vendolo

Se necesita
A lm on ed a .

su dueñ-’, so 
una en-a nuevo en 

Cuesta de Gnmerez, nüm. 20, duplicado. 
Su du< ño la habita y d¿ razón.

i a Inglaterra. fX tuZA
cipa), núm. 48, en MAlnga. —Este m ag
nífico establecimiento, 4 la altura dé los 
mejores de su clase, ofrece a! distinguido 
público granadino sus ©regantes habita
ciones, con vistos al mar, y cocina fran 
ee a y españo’a. Hoy establecido un ser ■ 
vicio muy esmerado y económico, para 
la próxima temporada o’e bsños.—Dueño 

. y dirac.tor, D: José M. R m e ro .___
un cármen con tierra de 
labor, nvellaneras y agua 

de nacimiento., situado el pié de la cuesta 
del Avellano. Mesones, 61, dárán razón.

Se alquila

-i5 6 ~
áa; pero al llegar k  un gabinete' 4 donde 
la condujo Numa, sus fuerzas se agotaron 
y se dejó caer sobre una silla.

—¿Quésignifica esto?— pensó el joven, 
contemplando la expresión da dolor que 
acusaba el demacrado y todavía hermoso 
rostro de la joven.

—Albania—murmuró.. . —¿Que te pasa? 
¿Estás arrepentida? Explícame) qué te su 
cede.

Y sin atreverse 4 dar  un paso haeia 
ella, la eontemplaba con una mezcla de 
temor y deseo, que él mismo no podía ex
plicarse.
i —jQué es lo que he trocho, Dios mió! — 
sollozaba la joven, hablando como si es tu
viera sola, sin responder 4 las preguntas 
deNuma y sin darse cuenta tampoco de 
lo que le pasaba.

Había contado con que el rencor que 
seDtiasu pecho hacia sus despiadados p a
dres, le daría energía para afrontar la si
tuación. Cerró los ojos, como cuando nos 
amenaza un peligro y es preciso arriesgar
se; pero ¡ay! al eoraprender lo horrible del 
abismo en suyo borde se hallaba, tenia

-141-
¿Te horrorizan mis ideas? También 4 mi,., 
pero aun hay más. .. Uo hombrado gene
rosos sentimientos, un amigo de la infan - 
cia, un noble corazón .. . Martin, ya lo co
noces, no solo ha perdonado mi¡j tu lpa ,  no 
sólo me ha auxiliado cuando mividaípeli 
graba, sino que opesar d i la befa de que 
soy objeto, me ame y quiere salvarme ha
ciéndome su esposa.

—Si conoce tn n lm q como yo la conoz
co ahora, hace bien.

—Desdo la infancia siente hacia m íese  
cariño que los años y mis desventuras han 
aumentado.. .  ¡Ah! sus cuidados,su afecto, 
como el amor maternal de mi pobre tia, 
me han devuelto la vida. Yo, ein embargo 
he desdeñado siempre á Martin; tenia 4 mi 
lad^ la f  licidad y huía de ella para arro 
jarm e en brazos del m4s cruel da los des 
engaños. Todo me lo perdona, quiere d a r 
me su nombre, su protección, su honra, su 
fortuna, y yo saria uoa miserable si acep
tase sus generosas ofertas. No, nunej,  
no..* Resistir á sus ruegos es imposible.. .  
pero hay un miedo de que ma olvide, de 
que me desprecie.

- -1 4 Ó -
que m i extravio ha sido efecto de la am
bición, del org u llo, de la codicia, déla n a l -  
dád? Tú ere3 honrado y juicioso...  todos 
piensas esto de ti. Yo también lo he crsi- 
d o . . .  ¿Quieres que piense lo contrario? 
¡Ah! n o . . .  óyeme...  El amor, un senti
miento noble en mi, una perfidia en Héc
tor, me ha arrojado al abismo. Cuando e) 
terrible desengaño me hirió, esperaba ha
l la r  en mi madre, si no ciriño, al menos 
«ompasion. Habría pasado el resto de mi 
vida on un convento, habría expiado mi 
culpa renunciando á todis las felicidades 
d é la  tierra, habría relimido mi pecado 
con el martirio. ¡Pero para arrostrar este 
Calvario, para seguir esta senda de dolor, 
necesitaba el perdón de la que rae dió el 
sér! Sí una madre no acude en f-uxilio de 
su bija desgraciada, ¿quiéa se apiadará de 
ella? Insultada, maldecida, amenazada de 
muerte por mis padres, te le confesare, 
aunque me condenes: experimento un ve
hemente deseo de que su deshonra sea 
eterna, como lo es mi desdicha.

—¡Albania!...
—S i . . . { y a s é  loque vás 4 decirme...
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mied), sentia verguá mza.j y se desprecia
ba a si propia, más aun ds lo que la habían 
despreciado las gentes.

Condonarse á ser siempre una misera- 
pecadora; ¿ver desda el hermoso periodo 
d<j la juventud toda una vida de miserias, 
de infamias, deoprovio, y ¿para qué! P ara  
gozarse en su propia desdicha, para e n s i 
llarse consigo misma, para aumentar 1\ 
pena qu® laceraba su corazón, para ven
garse de Héctor, que la habia envilecido, 
para vengarse de sus padres, que no le h a 
bían abierto sus brazos, ofreciéndole en 
ello» la  redención que necesitaba.

Nuraa la cent»motaba, hermosa como 
la tentación del pecado; estaba allí, ¿ su 
lado,á solas con él, por su propia voluntad. 
No tenia más que extender la mano para 
apoderarse de aquel tssoro de beilczi; y si 
su corazón vacilaba; sus sentidos le enar- 
deciao, y 8u v -oidad, e-a pueril y misera
ble vanidad que nos hac.i creer que somos 
imbé:iles, a! sacrifioer á un sentimiento 
generoso una sensación ruin qua la casua-- 
lidad nos proporciona, era un estimula 
que le excitaba poderosamente.


